

[image: Portada del libro «Las Ratitas Exploradoras. Aventura en la sabana» con dos niñas con ropa de safari que viajan en un todoterreno verde por la sabana, saludando a una jirafa y observando dos cebras cerca, rodeadas de naturaleza y plantas coloridas.]
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[image: Portadilla del libro «Las Ratitas Exploradoras. Aventura en la sabana», con dos elefantes grises sobre hierba y tierra, el título destacado en rosa y morado, y la editorial Destino.]











¡Bienvenidas!




[image: Dos niñas vestidas de exploradoras, una con cantimplora y la otra con prismáticos y sombrero, posan sonrientes junto a una hoja envejecida con una brújula en la esquina superior.]




Hola, ¡somos Gisele y Claudia! Esta vez nos hemos convertido en exploradoras para viajar a lugares increíbles y conocer de cerca otras culturas. En cada aventura observaremos, investigaremos y anotaremos todo lo que descubramos. ¡Y es que aprender es una aventura cuando miras el mundo con ojos de exploradora!











[image: Marco rectangular dorado con círculos blancos, fondo rosa y una estrella con el número 1. En el centro, texto que dice «Llegada a la sabana».]




El avión aterrizó con suavidad y Gisele aplastó la nariz contra el cristal de la ventanilla.


—Mira, Claudia, ¡parecen olas! —dijo.




[image: Avión sobrevolando un paisaje de sabana africana al amanecer, con hierba alta, árboles dispersos, dos jirafas y varias aves cerca de un claro.]




Me acerqué y miré hacia fuera. El viento movía la hierba y la convertía en un mar verde intenso.


—¡Es la hierba más alta que he visto! —exclamé, con los ojos muy abiertos.


Viajábamos con nuestros amigos Enzo y Noa, que iban en los asientos de atrás. Ellos también tenían las caras pegadas a la ventanilla. Normal… No queríamos perdernos ningún detalle, ¡porque acabábamos de llegar a África!




[image: Hombre con sombrero de explorador, prismáticos y mochila, gesticulando con sorpresa. Niño de pelo corto y camiseta naranja lo observa desde atrás.]




Nos despedimos de la tripulación, que nos había tratado de lujo, y bajamos del avión.


Ahí estaba nuestro tío Mateo, esperándonos. De joven se había ido a la sabana a trabajar de biólogo, y le había gustado tanto que no había regresado. Hacía unos años había adoptado al pequeño Abouk.


—¡Bienvenidos al corazón de África, exploradores! —nos saludó—. ¡Qué alegría veros! Mirad cómo ha crecido Abouk.


—Hola —dijo Abouk sonriente—. ¿Preparados para descubrir los secretos de la sabana?


—¡Sí! —respondimos los cuatro.




[image: Niño con gafas sonríe mientras imagina una tienda de campaña en la sabana; a la derecha, tres niñas lo observan y conversan entre ellas.]




—¿Dormiremos en tiendas de campaña? —preguntó Enzo.


—Claro, Enzo, pero será la última noche —respondió el tío Mateo—. Ahora nos instalaremos en una casa de campo y nos iremos a dormir pronto, que mañana empezamos la ruta.


Cuando salimos del aeropuerto, el aire era cálido y olía a tierra húmeda. Cargamos las maletas en el todoterreno de Mateo y subimos.


—Abrid bien los ojos —dijo nuestro tío, arrancando—. ¡Aquí hay animales por todas partes!


La carretera se transformó en un camino de tierra. El cielo parecía inmenso.


—¿Por qué es todo tan grande? —preguntó Noa.


—Porque hay muy pocos edificios —respondió Mateo.


—¿Qué es eso que se mueve allí al fondo? —pregunté.


—Tienes buena vista, Claudia —me felicitó Abouk—. Son jirafas.




[image: Paisaje de sabana africana con árboles y hierba. En el camino, una mano apunta hacia jirafas, cebras, leones y un elefante bajo la luz del amanecer.]




—¿Y no podemos acercarnos un poco para verlas mejor? —pidió Gisele.


—No te preocupes, seguro que las volveremos a ver —dijo el tío Mateo—. ¡Haremos un safari alucinante!


El todoterreno se detuvo junto a una acacia. Un pájaro amarillo y negro iba y venía entre sus ramas.


—Es un tejedor —explicó Mateo—. Sus nidos son como pequeñas bolsitas colgantes.


—¿Y duermen dentro? —preguntó Enzo.


—Sí, y cuando el viento rompe los nidos, los construyen de nuevo —dijo Mateo—. Eso es algo que la sabana te enseña… A volver a empezar tantas veces como la vida lo pida.




[image: Pájaro amarillo con alas oscuras vuela hacia un nido colgante en una rama con hojas verdes y frutos anaranjados, llevando una hebra en el pico.]




Gisele abrió su cuaderno y dijo:


—Tomaré nota. Llenaremos el cuaderno con todo lo que aprendamos. ¿Verdad, Claudia?


Yo asentí con energía. ¡No quería olvidar nada de ese viaje! Ir de safari era un sueño que Gisele y yo teníamos desde hace mucho tiempo, y por fin lo íbamos a cumplir.


—Bien hecho —dijo el tío Mateo—. ¡En la sabana se aprenden muchas cosas!




[image: Cuaderno abierto con páginas decoradas, un bolígrafo rosa encima, dibujos de un sol, una flor, una foto, un avión de papel y varias estrellas alrededor.]




—Yo ya sé mucho sobre animales —dijo Noa—. ¡De mayor quiero ser veterinaria!


Mateo la miró con una sonrisa y replicó:


—Pues te aseguro que la sabana de África tiene mucho que enseñarnos… a todos.


Llegamos a la casa de campo al atardecer, dejamos nuestras cosas en el cuarto y nos sentamos en la gran mesa del comedor.




[image: Niña de pelo largo sonríe y piensa en dos elefantes jugando en un río de la sabana, rodeados de árboles, rocas y cielo despejado.]




—Mañana iremos al río, y si tenemos suerte veremos elefantes —dijo Mateo mientras se quitaba el sombrero.


—¿De verdad? —pregunté, brincando de emoción en la silla.


—¡Claro! —aseguró Abouk—. Veréis cómo se cubren de barro, y mi padre os contará por qué lo hacen.


Gisele cogió de nuevo su cuaderno y respiró hondo.


—¡Qué ganas tengo de que sea mañana!


—Bueno, ahora disfrutemos de este arroz con verduras —dijo Mateo, destapando una bandeja humeante—. ¡Estoy seguro de que llenaréis hasta la última página de ese cuaderno!




[image: Mano destapa una bandeja con arroz y verduras en un cuenco azul sobre un mantel rosa decorado, junto a cubiertos y un paño de cocina a cuadros.]






¿Sabías que…?


* En la sabana no hay cuatro estaciones, hay dos. La seca (dorada y polvorienta) y la lluviosa (verde y llena de flores).


* El paisaje está salpicado de acacias y baobabs, árboles que soportan meses sin lluvia.


* De noche, hay muy poca iluminación artificial, y por eso en el cielo se ven miles de estrellas a simple vista.


* Muchos animales de la sabana se mueven al amanecer y al atardecer para evitar el calor del mediodía.







Cuaderno de Exploradoras


[image: ] Pregunta: cuando llegas a un lugar nuevo, ¿qué es lo primero que observas?


[image: ] Pequeña misión: sal al exterior (o asómate a una ventana), cierra los ojos 20 segundos y anota tres sonidos que escuches. ¿Qué crees que te están contando esos sonidos?
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